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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En Almería, 1 pta. al mes.—En 

provincias y Extranjero- I'25 id. 

Alinería.-AñQ l . -Núm, 6. 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Dirección, Redacción y Ad 

ministración, calle de la Bomba, 12 

PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

¡Y... TIENEN HONRA! 

Eso papol conocido ^ov El Grillo escri­
to con tan soez lenguaje como pedestre esti­
lo, más propio para laido en lavadero pu­
blico que entre personas decentes, última 
trinchera del Silvelismo local, derruido ba­
luarte en que anidan las aves de rapiña, 
carga sus columnas con los más escogidos 
dicterios de su selecto repertorio, para diri­
girlo contra nuestro INSECTICIDA. 

Nohayen él una sola frase que pueda 
responder, siquiera fuese con malos argu­
mentos, ni a la más insignificante de nues­
tras manifostaciones. 

Con palabras duras, impropias de una 
regular educación, pretende llenar el vacio 
en que lo deja, la falta de razón en la polé­
mica, y la escasez de recursos propios déla 
lucha. Aún para las malas causas hay 
siempre defensores, ¿como será la que patro­
cina cuando consiente dejar sentado cuanto 
h( mos dicho sobre él y sus inspiradores.? ¿no 
seria más lógico que se aventurase á negar 
nuestros asertos? Demasiado sabemos que 
no. ¿Como borrar suscorrerias? ¿como ha­
cer desaparecer hechos de todo el mundo co­
nocidos.? Pues que, la persecución empren­
dida contra todo hombre de negocios, con­
tra toda persona honrada, contra todo aquel 
que ha tenido la desgracia de vivir desaho­
gadamente con el fruto de su trabajo, no ha 
sido el filón que ha venido esplotando? 

A la vista tenemos gran parte de sus di ­
famaciones y nos vamos á permitir estam­
par algunos nombres de las personas en 
quienes hizo presa. 

¿Que no molestó á la casa Borner, cons­
tructora del ferro-carril de Sierra-Alhami-
11a? ¿Que no hizo con la casa Spencer y Ro­
da? ¿Que con el desgraciado D. Adolfo Bibi-
loni? ¿Que con el laborioso y probo D. Mi­
guel Balmas? ¿Que con el Sr. González Ca-
net.? ¿No maltrató al Sr. Miura de Nájera.' 
¿No hizo lo propio con los Srs. García Bla-
nes,representantes de la casa mercantil Viu­
da de Ricardo Giménez en liquidación? ¿No 
ofendió en su reputación profesional de mé­
dico k los Sres. Garcia Blanes y Rodríguez 
Diaz? ¿No se ai^oderó de una lista de los ne­
gociantes á quienes el Banco de España te­
nia abierto crédito y difundió en el estable­
cimiento la semilla déla desconfianza, cuyas 
consecuencias hoy se tocan? 

¿A que seguir por este camino que seria 
interminable? 

Para ese indigno papel, no hay honra, ni 
boerar santo, ni virtud, ni honor, ni íé, ni 
religión, ni nada que pueda hacer agrada­
ble la vida social. 

¡Y tienen honra! y á quien se la roba le 
llaman ladrón. 

¿Como extrañarnos que se revuelva aira­
do contra nosotros, si hemos venido á hacer 
desaparecer su lucrativa industria, consti­
tuyéndonos en salvaguardia de los débiles ó 
timoratos, en amparo de aquellos que paga­

ron su silencio, y en defensoros do las iras 
de su deleznable, proccdi^r! 

Ya lo hemos dicho: nuosirfi misi(>n es 
destruir todas la.s in iustrias qui>i á empalias 
de la sociedad y do la moral ¡lública so 
ejercen. 

Poco nos importa qne los industriales 
sean altos ó bajos, ricos ó pobres, chicos ó 
grandes;to(1os caerán bajo la acción de nues­
tro INSECTICIDA, que dicho sea d(! paso des­
precia altamente, sus groserías, atentos 
solo al bien general, sin perder de vista 
para conseguirlo, los medios y pía.íes de 
que se valen los explotadores dol país. 

Desde la alta influencia política basta la 
amenaza vil y rastrera, todo lo habremos 
do tener presente, para impedir la realiza­
ción de esos negocios, que á costa de la hon­
ra y el trabajo, hace mucho tiempo consti­
tuyen el vivir y la hacienda de gentes por 
todos conocidas, y para cuyo logro abando­
naron las buenas costumbres con perversión 
completa de ese sentido moral de quioaes se 
llaman partidarios. 

Donde las dan las toman. 

¡Cuanto sufro, Dios mío! 
¡Desde que ese maldito INSECTICIDA me 

dejósia mis queridas plumas de pavo real y 
á tirones desprendió de mi cuerpo la ceñida 
túnica amarilla, símbolos de mí poder y 
grandeza, no tengo un momento de reposo! 

¿Que haré.? 
Dicen que soy cínico y atrevido, que na­

da me arredra. 
¡Que error! 
Lo era si, pero antes. Lo era, cuando al 

amparo del poder, ó por reflejos del mismo 
á consecuencias del pacto, todo se me per­
mitía, porque en todos mandaba. 

Pero hoy es otra cosa. \ 
Hoy, aquel cinismo de que hice gala en 

tiempos ya pasados, aquel descaro que el 
nombre de atrevido me valió, no pueden en­
galanarme porque nada soy, nada represen­
to y nada valgo. 

¡Y sin embargo algo hay que hacer! 
Mis amigos empiezan ya á criticarme. 
Los unos me llaman torpes y me dicen 

que ha sido un disparate lo del Silvelismo. 
Otros me acusan deque los conduzco por 

errantes caminos á la ruina y á la perdi­
ción. 

Lo más se me atreven con sus consejos, 
trazan planes, y me indican marchas, arre­
glos y componendas, que yo no acepto, que 
no puedo aceptar, que nunca aceptaré, por­
que hacerles caso en estos momentos, seguir 
el más modesto de sus consejos, seria abdi­
car de mi carácter de gefe indiscutible. 

¡Nunca...! ¡Jamás! 
¡Soy el gefe, y lo,seré mientras viva! 

Soy el gefe, es verdad; mando en una do­
cena de amigos. 

¡Pero... ¿y mañana? 
Mañana; tal vez no ciient"- ni con Sierra-

Alhain iÜa. 
¡Que dura es osta firme idea que abrigo! 
Dura es, pero no puedo cerrar los ojosa 

la loali'lad. 
No quiero hacerme ilusiones con mis ami­

gos; no puedo tampoco hacérmelas con na­
die, porque el recuei'do del cura lo tengo 
presento. 

Oh!... Una idea. 
Llamaré al Indígena. 
A la fuerza estará conmigo, porque con 

sus atrocidades se le han cerrado todas las 
puertas. 

Le daré el encargo de que acometa á mis 

enemigos. 
Que los asuste, que low intimide, que les 

cierre la boca. 
Es preciso que callen, á la fuerza. 
Ks n'/cesacio que ese INSECTICIDA no le­

vante el tupido velo que ha encubierto los 
hechos de mi vida. 

Todo, todo, menos la desnudez de mi ac­
cidentada historia. 

Todo loque sea, aun lo más malo, para 
qnt! no so ponga al relieve mi desesperante 
situación do hoy. 

¿No me acusan de débil mis amigos? 
¡Pues ahora verán quien soy! 
Al que hable, leña; al que de mi se ocupe 

leña; al que solo rae mire, leña. 
¡Fuera de calmas y de indecisiones! 
¡A la puente, ó al vado! 
Esa es mi consigna. 
El Indígena me buscará unos cuantos 

que sirvan y con ellos me basto. 
¡Nada, estoy decidido! 
Leña, leña y leña 

Un criado entra ni oir las destempladas 
voces de su amo: 

¿Tiene Vd. frío, señor? 
¡Majadero! Márchate, 
Dispense, señor; es que ha venido un I N ­

SECTICIDA que al oir las voces, dice que si 
se necesita leña él la arrimará á la estufa 
de usted. 

HIQIENE, HUCHA HIQIENE 
Eso es lo que desea el Sr. Sil vela que haya en 

los partidos políticos, y eso desea también toda 
persona sensata que conserve un resto, siquiera 
sea insignificante, de patriotismo. 

La higiene, por sus altos fines, es buena pa­
ra todo; pero cuando se aplica á sanear la par­
te psicológica del individuo ó de las colectivida­
des; cuando su objeto es desinfectar concien­
cias corrompidas, ó alejarlas de los sitios en 
que puedan ser altamente prerjudiciales por el 
daño que originan á las demás, expuestas al 
contagio; entonces, no solamente es buena sino 
necesaria, indispensable, casi divina por el 
bien que se hace á la vida del espíritu. 

Mas, es el caso que, por lo visto, D. Francis­
co Silvela, quiere una higiene especial, rara; 
una higiene acomodaticia; una higiene que él no 
observa, que es el primero en faltar á sus salu­
bres preceptos. 
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Kh INSECTICIDA 

En esta capital, siu ir más lejos, tiene su re­
presentante, que es uu foco de infección moral 
extraordinario, cuyas emanaciones han hecho, 
y hacen todavía, que se echen á perder cuantos 
han andando á su alrededor respirando esa at­
mósfera malsana. 

Si D. Francisco quiere saber que lo que de­
cimos es cierto; si quiere persuadirse del funda 
mentó de nuestra afirmación, que procese á su 
mencionado representante, haciendo compare-
ctr como testigos todos y cada uno de los habi­
tantes de esta provincia, y después de oírlos 
no le quedará la menor duda respecto á la 
exactitud de nuestro aserto. 

Ellos le difán quien ha sido y quien es en la 
actualidad, ese ^eríona/6',por que tienen conoci­
miento completo de su historia,saben al dedillo, 
como suele decirse, todos sus hechos pasados 
y presentes; les consta, á ciencia cierta, que es 
uu/bcode infección^ moralmente considerado. 

Ellos le dirán que está corrompido y, por 
consecueecia, que hay necesidad absoluta y 
perentoria, de separarlo de todo partido ó agru­
pación política por que apesta. 

Lo denuncian ciertas manifestaciones de que 
él hace alarde; lo atestigua la vida de potenta­
do que ha sostenido, lo mismo ea la corte que 
en esta ciudad. 

El nació pobre, no heredó nada; ni ganó una 
peseta cou el bufete, ni tuvo miuas ni le tocó 
la lotería. El estuvo de humilde empleado en 
•I Ayuntamiento. El no consiguió ser Diputado 
provincial por que le derrotó en las elecciones 
su correligionario ü. Manuel González Tamarit. 
El vivió en fln de lo que pudo y como pudo, y, 
sin embargo, de pronto, de un modo repentino, 
ó, para no ser exagerados, en pocos meses se 
vio rico, muy rico, con relación á este país, due­
ño de una fortuna como él jamás llegó á so-
fiar.... propietario de extensos campos y de 
muchos, muchísimos montes; y tuvo carruages 
y caballos y fué Gobernador interino de esta 
provincia y legislador, es decir, Diputado á 
Cortes, contruyó una casa en el mejor sitio de 
de Almería (la que V. conoce con aspecto de pa­
lacio) y la amuebló muy bien y ai es cierto que, 
para el palacio y otros excesos contó y dispu­
so del dinero del entonces su amigo O. José 
González Oanet, fué debido á que venía ya en 
decadencia, efectos de sus despiltarros. 

Qué no le dice nada al Sr. Silvela esa mane­
ra de enriquecerse, ese modo de subir y subir 
y hacerse dueño de tautos millones, según él 
mismo declara en el juzgado de esta capital? 
¿No le dice á las claras como se efectuó el mi­
lagro? Le hacemos ia justicia de creer que sí, 
que con su gran sentido jurídico lo comprende 
todo. 

Vea, pues, con cuautísima razón le decimos 
que quien aconseja higiene moral debe empe­
zar dando ejemplo, esto es, debe ser el prime­
an higienizarse, tener su hogar doméstico asea­
do y su familia política limpia pero muy limpia 
pues de no hacerlo así resultan sus prescripcio­
nes de mal gusto, desanima á cualquiera que 
oye sus teorías y vé que practica lo contrarió 
de lo que recomienda, lleva el desaliento al es­
píritu más entusiasta y fortalecido,y al sufrirse 
tal decepción dá lugar á que digan las gentes 
que, «no es lo mismo predicar que dar trigo» ó 
que,«del dicho al hecho va mucho trecho» y eso 
^r. Silvela es terrible. 

¡¡Vaya!! 

¿Saben Vdes.quien'ésD. Emilio Pérez?Un ... 
buen mo2o, cteefáa algunos; pero no es esa 
nuestra pregunta. Nosotrosiqueremos decir que 
ai saben Vdes. ló que'«s en el campo ds la poli-
tic*, y por si no lo'aabeH vamos nosotroa á de-
cirsQlo,,, 

E9 ,ea primer término propietario, y es pro» 
pietirío^ Î óf<l̂ ^ ti^íi^ alguna participación en 
lo^ montes d^ Atiüérift y en otros monte»; y e« 
también ^íopiétirlé, porque tiene aigana par­
ticipación en el tiíéjor edificio de la capital, 
(m^ refieíb a) lííttriáab palacio del esparto.) 

Es taffiibjleh dtpíutado <le la oi*yoria. . t 
Es, ?n '̂ y&úddó 6' Ureer término, abogada, 

auaqüe coú pócóá pM'fios, y e» cohpncott por­
que según ^icen» Ws^ t íwque ha ganado, han 
3i4i3 cp^ iiiñúeücfás'. 

Es támbi^h jefe iMiiéutible de los cigarrones 
de la provincia. ' 

Es también el cacique blanco nó, ne­
gro tampoco, es un cacique indefinido. 

Es aquel que en cierta ocasión en que habló 
al pueblo D. Francisco Silvela, dijo él presen­
tándolo á Almería: «Señores, no impacientaros, 
que ahora se asomará eiSr. Ministro de la Go­
bernación, mí ilustre jefe, á deciros lo que va á 
hacer por vosotros.» 

Es el que no hace mucho tiempo convino con 
una porción de diputados de la mayoría, ami­
gos suyos, en regalarle un álbum firmado por 
todos, á su ilustre jefe, como él le llamaba ái D. 
Francisco Silvela. 

Es el que les ha manifestado ahora á aquellos 
amigos, que el no puede de ninguna manera 
firmar el álbum que tenían proyectado rega­
larle al ilustre jefe D. Francisco Silvela. 

Es el que le ha escrito ya á D. Francisco 
liomero Robledo, llamándole ilustre jefe, ofre­
ciéndole su voto para la Presidencia de las 
Cortes, y ofreciéndose a el incondicionalmente 
para todo. 

Es además otra porción de cosas que to­
dos conocemos, y entre tanto como es, nos 
preguntamos a nosotros mismos y le pregun­
tamos á nuestros lectores: ¿Un hombre que 
tanto es, que podrá seguir siendo? ¡ j 

JO« El Grillo correspondiente al 1." de Diciem­
bre de 1891. 

(Se continuará.) 

£N SECRETO 
Si mis amables lectores 

Fueran cual suelen ser otros 
Muy reservados, prudentes 
Sensatos y cautelosos. 
Acaso me permitiera 
Tenerles un desahogo 
Participándoles hoy 
Un secreto, pero monstruo 
Que si muchos lo supieran 
Se quedarían no se como; 
Asombrados ¡mucho mas! 
Estupefactos, absortos, 
Pero si me dan palabra 
De reservármelo un poco 
Les diré cuanto yo sepa 
Y otras cosas que yo pongo. 
¡Si no lo digo reviento! 
Vamos á Roma por todo! 
Pues sepan que D. Francisco 
Vino á la feria de incógnito.... 

¡Chito! que nadie se entere 
¡Cuídadíto! ¡mucho ojo! 
Que no pueda adivinarse 
Ni una palabra tan solo; 
¡Caramba que se diría 
Desde el Ecuador al Polo 
De mi poca seriedad 
Al hablar de este negocio! 
Guardadme pues el secreto: 
Pero sepan que ese mozo 
Le hemos tenido esta feria 
Muy cerquita de nosotros; 
Quizá quizá entre los peces 
Mágicos, maravillosos 
Que la reina de las sierpes 
Enseñaba á perro gordo. 
Perome inclino á creer 
Apesar de lo que expongo 
Qiie el dizfraz que le ocultaba 
Era un pellejo.de oso; 
¡Muy lindo y gracioso traje 
Para vestirse de incógnito! 

COMUNICADO. 
Almería Agosto ¿9 del 94. 

Sr. Director de Ei. INSECTICIDA. > 

Muy señor mió y de mi considoración 
más distinguida-

Por ua lamentable error debido á mi fal­
ta de couocimieato del personal-mercanti l 
de esta plaza, cometi 1» torpeza, de dar cré^ 
dito á U tiriQa del comerciante de la misma 
Francisco Fernandez Murcia á quien serví 
una caja conteniendo 29 botellas cognac de 
la acrodita4í*da iijarca dó mi Jefe D. Maouel 
Jurado,de Jerez.Ignoraba al servir este pedi-

I do que el tal Fernandez Murcia «ra digno 
continuador do los negocios de su padrastro 
Villegas, dueño del puesto do bebidas y c e ­
nas económicas instalado en ia calle de los 
Algibos desaparecido por casual incendio, 
do cuyas cenizas brotó el establecimiento 
de comestibles de AULOUIÜ Villegas é hijo, 
célebre en los anales de la vida mercanti l 
de Almería por los escándalos que produjo 
con ia suspensión do sus pagos; ignoraba 
tainí ien que ios acroedoros de estos señores 
ó lo quesean , se encuentran todavía b u r l a ­
dos en sus créditos, apesar de haber t r aas -
currido cinco ó seis años de aquella hecatom­
be que convirtió al modesto postor do la c a ­
lle de los Aigibes en opulento caballero de 
café y paseante on corte; y por últínoo, d e s -
conocia que este Fernandez Murcia es her 
mano dei socio de Villegas y explotador de la 
prensa áe A lmena , escondido en estos m o ­
mentos porque ia just icia le persigue por 
sus buenas mañas, que á saber todo esto, 
seguramente que en modo alguno hubiera 
conüado los intereses de mi Jefe á gente de 
tan buen crédito y fama. 

Pero ya que cometi torpeza tan insigne, 
jus to es, hasta cierto punto, que la pague 
y por esto no me quejo; pero siquiero hacer 
púolica la conducta de familia tan aprove­
chada paca l ibrar á otros incautos de que 
puedan caer en su gazapera. 

Y expuesto esto, entro en materia; 

Gomo ya he dicho servi al Francisco Fer­
nandez una caja con 29 botellas cognac las 
que en perfecto estado y buenas coudicíoues 
recibió por conducto de los Sres . Kebuelta 
y C.'* los cuales abonaron todos los gastos 
originados en ia remesa,á excepción solo de 
ios derechos de consumos y trabajadores. 
Pues bien, una vez la mercancía en poder 
del Fernandez, la dejó de cuenta de la casa, 
y ahora que me presento á recogerla, me 
exijeel abono previo de 27 ptas. y 53 cén t i ­
mos por gastos, negándose á presentarme 
los justiflcantes de estos. Apelé á los" señores 
Rebueltas y C.'* para que me dieran conoci­
miento de los que ellos habian cobrado y me 
enteré que por todoá los conceptos espresa­
dos pasaron factura acendeate á 3 ptas. 7 5 
céntímos.por consumos solo satisfizo la caja 
6 ptas. 93 céntimos y suponiendo que el 
trabajador hubiera sido gratitícado cou m e ­
dia peseta,resulta que,el total deldesembolso 
por todos motivos y conceptos, importa solo 
once pesetas y diez y ocho cent irnos,en vez de 
las 27-63 que me ha cobrado comerciante 
de tan buena, íé como este Fernandez M u r ­
cia. 

Üon estos datos le visité nuevamente y 
ante mis razones y argumentos capaces de 
sacar los colaros al ma* despreocupado,con­
testó que, estababien, pero que si quería la 
caja dí^ botellas que te abonar, alo que me tenia 
pedido. Cegué; ante tan cínico descaro, le 
dije algo menos de lo que.se merece, aunque 
fui durísimo, y como si tal cosa. 

No tiene este asunto pof la escasa impor­
tancia del interés que se ventila méritos pa ­
ra denunciarlo á los tr ibunales de just icia , 
pero yaque esto no pueda s e r p o r que r e ­
sultaría más caro é lcaseabelqueel gato, se­
pa el t r ibunal de la opinión pública qiúeneB 
son estos caballeros VíUegasv y como procede 
el único de la casa á -íuyo nombre sa puede 
poner el Establecii/aióató,, por<|ue lots dvmás 
no pueden tener nada al suyo por ao te f io -
re» fechorías, y sí este es el más honrado 
do'todos, JMJF la maestra j^u^guen del paño. 

Rogando'á V..Sr. DitNector m§ dispenso el 
favór'de ¡ a se r t a r en l a s o o l u m n ^ de su p e -
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EL INSECTICIDA 

riódico estas mal trazadas lineas, por lo 
que le doy gracias anticipadas, tengo el 
gustode ofrecerme su afectísimo s.s.q.s.m.b. 

ANTONIO TRENADO. 

Viajante de la casa de D.Maiiuel Jurado. 

... INSECTICIDIOS " 
Según nos aseguran ha entrado á formar par­

te do la redacción de Eí Grillo, el celebérrimo 
Bocacha, nuevo Cid Campeador, que según él,, 
viene á Almería á que le saluden y se humillen 
ante su presencia los que en todos los tonos y 
en todas las formas le han dicho mil veces que 
es el ser mas asqueroso de la sociedad. 

Nosotros sabemos de ciencia cierta, que á lo 
que viene á esta ese despreciable sujeto, es á 
recoger un guante que su tio ha echado entre 
los amigos para sostener en Madrid la publica­
ción tan dignamente dirigida por Bocacha, y 
que de paso intenta recobrar ciertos documen-
mentos, que obran en poder de personas cono­
cidas de nosotros, que le comprometan hasta el 
punto de ser bastantes para adosarle unos 
grilletes; sabemos más, pues sabemos que su 
honrado tio ha desplegado todas sus influencias 
para que el aprovechado sobrino saque el ma­
yor partido de uno y otro propósito. 

¿Señor Verdejo, será cierto que piensa V. en 
que como nosotros se encuentra amenazado? 

¿Le inspiran cuidado ó temor las amenazas 
que por lo visto también habrán llegado á sus 
oidos? 

¿Va V. á imitar á los hombres cuyas concien­
cias negras no les permiten caminar solos? 

No crea V. que le preguntamos á humos de 
de paja porque hemos observado que a ciertas 
horas de la noche se hace acompañar de dos 
magyares, hombres por lo visto de su conflanza, 
y ágenos completamente á las dependencias 
del Municipio. 

No lleve cuidado, que los hombres honrados 
y á V. le hacemos la justicia de considerarlo 
así, se protegen á si propios y nada tienen que 
temer de los malsines trasnochadores. 

Los que vivimos con la tranquilidad de nues­
tras conciencias podemos transitar libremen­
te y en cada ciudadano honrado encontrare­
mos un defensor. 

Deje, pues, de ser acompañado como hasta 
aquí y viva tranquilo que seguro está, sin ne­
cesidad de pensaren esas miserias. 

Aviso núm. 3.—La calle de la Bomba Sr. Ver­
dejo, reclama de su celosa y paternal autori 
dad que le dispense la justicia de consideflrarla 
con iguales derechos á las demás que vienen 
mereciendo la preferencia de Vd. 

Más que una via pública está convertida por 
los abandonos de los encargados de la limpieza 
en depósito de inmundicias y materias fecales 
y Vd. Sr. Verdejo, como médico, como naviero 
y hasta como alcalde, debe evitar que las incu­
rias de sus dependientes den lugar á la forma 
ción de lugares infecciosos. 

Dicen que á la tercera es la vencida, y con 
este son ya tres los avisos sobre el particular, 
Sr. Verdejo. 

Sr. Gobernador; los escándalos que se vienen 
sucediendo con motivo del aprovechamiento en 
los espartos de los montes de Nijar, reclaman 
que V. S. no se deje influir por los aprovecha-
niientoa de la política, ni mucho menos, se haga 
eco de rencores personales. 

Decimos esto apropósito de las denuncias de 
que ha sido objeto aquel arrendatario, á quien 
de una manera tan injusta como desusada se 
viene molestando. 

Dos veces en este mes por la mala intención 
del jefe tSilveíista, valiéndose de su testaferro, 
ha sido "páíada la cojidtf en aquellos montes, y 
dos veces'Itfcomífiión ]!ídríbifll ha detílado no 
haber caso á la explotación codiciosa denuncia­
da. 

Pero es lo cierto que mientras la verdad se 
hace, elesparto se perjudica y el arrendatario 
sufre las consecuencias. 

Sabemos que se prepara nueva denuncia, 
porque esto cuesta poco trabajo á esos seres, á 
quienes solo Toúeftñ ittstruméntos,' por eao ad­
vertimos á V. S. ^¿ rá qufe' ¿o áe dejé sorprender 
nuevamente y con su autoridad proteja á los 

que de buena fé sacrifican sus intereses, al am­
paro de la razón y la justicia, contando con 
aquellas autoridades que por sus cargos están 
obligadas á mantener en sus derechos á todos 
los ciudadanos 

Prestarse á servir intrigas personales es in­
digno de autoridades celosas como creemos 
es V. S. 

Positivamente no se sabe si es cierto que á la 
sociedad La Montaña se le esté formando expe­
diente de defraudación en esta Delegación de 
Hacienda, por la venta pública que hizo de par-
té de las localidades para la corrida de novi­
llos. 

Lo que si parece que sucedió, fué que el señor 
Delegado manifestó deseos de que se cumplie­
ra la ley con todo rigor, pero influencias locales 
que intervinieron hicieronle desistir de sus pro­
pósitos. 

Más vale asi. 

Sr. Alcalde: Continua elevándose sobre el pa­
vimento más de 30 centímetros una taquilla pa­
ra el registro del gas, enclavada en la calle de 
Álava. 

¿Guando se dignará disponer que desapares-
ca, Sr Verdejo? 

¿Espera Vd. á que primero se rompa un hue­
so algún descuidado transeúnte? 

Supone El Grillo que su procesamiento obede­
ce á venganzas no sabemos de quien: pero es 
porque su propia maldad no alcanza á com­
prender que pueda haber otros más malos. 

¿No sabe su Director, no sabe todo el mundo 
que el articulo denunciado no es producto de su 
inteligencia? Luego la intención ó venganza 
parte del autor material, que no puede alegar 
ignorancia del alcance que dio á sus palabras, 
cuyas consecuencias sufre su Director como au­
tor legal ó moral. 

Para nosotros, sea el que quiera, que no he­
mos de investigar lo que nada nos importa, sos­
pechamos que se ha buscado por tal medio l a 
ocasión, de deshacerse de un instrumento que 
ya no les aprovecha por lo gastado. 

¿Quien ha sido el encargado de darle la pun­
tilla? 

Averigüelo Valgas ó el Director de El Orillo. 

En los últimos 16 días del próximo mes de 
Octubre, se celebrarán en la Audiencia Territo­
rial de Granada, exámenes generales para los 
que aspiren á ser procuradores. 

Los interesados dirigirán sus solicitudes al 
Itmo..Sr. Presidente de la Audiencia, dentro de 
la primera quincena de Septiembre en la forma 
que determina el articulo 1." del Reglamento 

; de 16 de Noviembre de 1871, acompañadas de 
los documentos prevenidos en el art . 5.° deli 
misnio. 

Los cíngaros unidos con los cigarrones pre­
sentan candidaturas cerradas en todos los dis­
tritos cuyas vacantes se cubren en las próxi­
mas elecciones provinciales. 

A las demás minorías no se les ha reservado 
lugar libre alguno. 

El pacto steguirá dando su fruto hasta que no 
se convierta en parlo diflcil por lo apurado de la 
situación en que algunos se han de encontrar. 

El tiempo nos dará la razón. 

El Juzgado se ha personado ayer en la mora­
da del Sr. D. Felipe de Vilchea, á practicar el 
embargo solicitado, para garantir los honora­
rios y costas de los pleitos que sostuvo la an­
tigua {Sociedad Pla^a de Toros. Qi,iizas en el 
proxlmónúmero podamos despejar l,a incognir 
ta qus dejamos pendiente en el Aaterior... , 

Es el colmo del cinisnqo mas descarado decir, 
que D. José Oonzalez Gapetno ha, podido dispo­
ner da 26000. pesetas para ampliar la flauza,: 
que para el! cobro délos arhitrio3,muaJLcip§ief, 
tiene prestada, habiendo tenido que recurrir 
para ello al embargo de los bienes de .sus hijos. 

Esto no tiene contestación, es el colno de ios 
disparates, y de la obcecación difamatoria. , 

Tenemos entendido que á la sociedad propiQ» 
taria del teatro de Cervantes, conocido hoy por 
el nombre de Novedades, se le haa hecho por el 
director y empresario de la Compañía Infantil 
Sr. Bosfeh, dos propo&ictoücs; 

La primera tiene por base el arriendo del lo -
cal por espacio de 25 años, comprometiéndose 
el Sr. Bosch á la construcción de un artístico 
circo de hierro, que disfrutará por una canti • 
dad alzada durante el tiempo de duración del 
contcatof -proposicióu que no ha sido aceptada 
por lo largo del plazo. 

Consiste la segunda en la compra del solar y 
obra construida obligándose el Sr. Bosch á 
tertninar el edificio con arreglo al plano primi­
tivo. 

Sobre este último ex.tremo parece que gira el 
convenio y de esperar es del patriotismo de los 
propietarios que se llegue á un acuerdo, con­
tando de antemano, con que el solicitante no 
pretenderá gangas imposibles. 

Ya que París no es puerto de mar, hagamos que el 
mar venga á París. 

O en términos más realistas: ya que Silvela no se 
ha dignado visitarnos, recojamos dinero para hacerle 
nosotros una visita. 

Esto se dijo el itidi»cutible gef», é ipsofacto en 
largo papel apuntó nombre y mas nombres, sin olvi­
dar ni una sola de sus relaciones^ pero cuidándose 
bien de añadir á continuación de cada uno de los 
apuntados una cifra prudencial según nucriterio. 

Después ni encontró amigos propicios al nuevo sa 
crificio, ni se reunió la cantidad solicitada; y ante tal 
desengaño nuestra hombre preso de la mayor indig­
nación, maldiciendo de su picara suerte del silvelis-
mo y de sus propips amigos, exclamó. 

¡Quien tuviera la caja del banquero á pesaf de 
todo el descrédito que sobre él he echado! 

CANTARES 
El Palacio del esparto 

Tiene muchas cosas dentro 
Y como está junto al mar 
Tiene muy pocos cimientos. 

Dicen que yo soy muy frió 
Y echando chispas estoy 
Y á las niñas madrileñas 
Hasta el corazón les doy. 

A la puerta de su Emilio 
Cantaba Pepe el Huevero: 
Buenos nos hemos quedado, 
No te aflijas, compañero. 

El hombre que se enamora 
Y tiene poca prudencia 
Lo vienen luego á dejar 
A t a luna de Valencia. 

Yo tenia un cantarillo 
Hecho de barro luciente 
Y de tanto ir y venir 
Se me ha quebrado en la fuente, 

Compañerito del alma 
Hay que vivir con cautela 
Porque te vas á quedar 
Sin monises y «ín vela. 

Almería quien te viera 
Y tus calles paseara 
Sin encontrar cigarrones 
Y valientes de hoja lata. 

Antes me asomaba altivo 
A la torre de mis gustos 
Y ̂ hoja .todo son pesares, 
Y desengaños y sustos. 

No hay una pena tan grande, 
No hay tan inmenso dolor 
Como tener un amigo 
Y que resulte traidor. 

En la puerta de su casa. 
Dieen que exclama José: 
Por aquí salió, ¡Dios quiera 
No vuelva á entrar otra vezl 

Tip. La Provincia 
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SECCIÓN DE A!«C!«CIOS 

IMPRENTA "LA PROVINCIA,, 
Galle de Navarro Rodrigo, núm. 11 . 

Dedicado desde haco años este Establecimiento, recientpmente trasladado á la referida calle, á la venta de toda clase de impresos 
para Ayuntamientos, Juzgados Municipales, Archivos Eclesiásticos, Recaudadores de apremio, Oficinas de Correos y Telégrafos, y de­
más que comprende el Estado, la Provincia y el Municipio en todos los ramos de la Administración pública, tiene el gusto de anotar á 
continuación algunos, los mas necesarios y de ordinario consumo, para conocimiento de su numerosa clientela. 

A l f \ ^ A V I I M T A M I I T U T O Q Modelaciones completas: para presupuestos.—Cuentas municipales. — Pósitos,—Có-
' ^ \ J ^ A I W 9l I A l l í I t i l I W w dulas personales.—Territorial y matricula.—Apéndice y amillaramiento.—Regis-

ro íiscal.—Consumos: libros talonarios para fielatos y de par ó impa.—Repartimientos vecinal y de alcoholes, con sus correspondien-
es papeletas de aviso y talonario de cobro, 

1 ^ Jl r ^ Jl I " I C " / ^ / ^ I ^ IVI £ ¡ 7 0 De Senadores, Diputados á Cortes, Provinciales y Municipales, en toda su ostensión 
r r \ r i r \ L I I L I C L w w l W iM I Z L w y las listas para la rectificación del censo. 

Expedientes de exenciones y de prófugos.—Filiaciones y toda clase de papeletas de c-« 
tación. PARA QUINTAS 

n U JUZGIDOS HICIPALES ])C1 Libros encuadernados en papel tina para partidas de nacimiento, matrimonio y defunción. 
—Estados y papeletas de deshaucio para juicios verbales, de faltas y conciliación. 

ftittA i D r i I I V n ^ l ? r í F í l Á í T i r n ^ Libros encuadernados en pergamino de todas clases y tamaños para partidas de bautismo 

niales. 
matrimonio y sepelio.—Minutarios para id. id.—Expedientes y medios expedientes matri, 

Exhortos, listas, padrón, carpetas, etc., etc. 

Modelación completa de todos los impresos necesarios para esta clase de funcionarios 
y que no se detallan por que seria prolijo enumerar. 

Libretas, listas de todas clases, estados, telegramas, co­
pias, etc., etc. 

PARA RECAUDADORES 
PARA CORREOS Y TELÉGRAFOS 

VARIOS iPRISOS DE CONSMO ORDINARIO PARA EL Y PARTICULARES 
Expedientes posesorios.—Segundas de cambio.—Contratos de inquilinato.—Recibos de minas y fincas urbanas—Estados demos­

trativos y listas de jornales para minab.—Partidas de defunción y nacimiento.—Altas y bajas para industriales, co.mo relaciones para 
la. y los gremios. —Declaración para toda clase de carruajes.—Estados declaratorios del 2 por 100 del producto bruto de las minas.— 
Fes de vida para pasivos y revistas para retirados,—Contratos de fletamentoy conocimientos para buques de vela. — Declaraciones de 
ditas para prestamistas.—Impresos para aforo con sus actas y contratos particulares y recibos. —Registros de ganados y muchos mas 
que el consnmidor encontrará en dicho establecimiento. 

11. Navarro Rodrigo. 11. 

COLEQIO DE CERVANTES. 
DE L" ENSEÑANZA. 

Dirigido por el Profesor D. Antonio Cirre. 
Eete acreditado centro, que desde hace tiempo está a 

cargo de tan inteligente Profesor, lo recomendamos á 
loB padree que quieran educar bien á sus hijos, por los 
buenos resultados ijue desde su fundación viene dando 
en la enseñanza, dividida en sus tres grados, párvulos 
elemental y superior. 

En este mismo Colegio, de 12 á 2 de la tarde, y por el 
mismo Profesor, se da una clase especial de Francés,con 
arreglo á los programas del Instituto. 

A los Agricultores. 
G-uano m a r c a F S R T I X J I T A S 

Con el empleo de estos guanos en cual­
quier terreno se obtienen siempre resulta­
dos satisfactorios, y asi se explica el cre­
ciente favor que le dispensan los agricul­
tores. 

Estos guanos se emplean para huertos 
de regadío, forrajes, árboles, viñas y gra­
nos. 

No contienen semillas ni larvas de insec­
tos, quedándose por lo tanto la tierra lim­
pia, ahorrándose los gastos de escarda. 

Para más detalles diríjanse á los señores 
Salmerón y Clemente, calle de la Hermo­
sura, 1. Almería. 

INTERESANTE A LA AGRICULTURA, 
Vinicultura y Hortelanos en general 

MISTURA DE «HAMER» 
S I N V E N E N O 

Monopolio para esta Capital y Provincia: 

SRES. SALMERÓN Y CLEMENTE 
Galle de la Hermosura, núm. 1 

Destruye todo género de Insectos y propor­
ciona un remedio infalible contra Mildew, 
Vidinm, Oidinm, Peronospora, Araflas en­
carnadas, Pulgón, Insectillos, Ornga, Lan­
gosta, Piojos de videra, etc., etc. 

Certificado por las primeras eminencias de 
Europa, en asuntos agrónomos, como el Insec­
ticida más poderoso que jamás se haya cono­
cido. 

Esta mistura se ha inventado especialmente 
para viñas y árboles frutales. 

De la gran cantidad que se ha vendido, ja­
más se ha recibido queja de que haya averiado 
la fnita ó dejado tras sí resabio alguno. 

usase para cereales, viñas, árboles frutales, 
hortalizas, flores, etc., etc. 

Este Insecticida está aprobado por la Real 
Casa de Campo, Escuela Agrícola de Alfonso 
XII, Ministerio de Fomento y dos eminencias 
en asuntos agrónomos. 

M U E B L E S . 
CLEMENTE LORENZO. 

3 , G l o r i e t a de S a n F e d r o , 2 . 
Pesetas. 

Armariosde espejo, é 175 
Camas á la francesa para matrimonio. . . 125 

Id. torneadas para una persona, con so 
correspondiente colchón de muelles, á . 50 

Catres progreso metálicos, última novedad, á 17'50 
Sillas doble tapicería para salón, á . . . 16 
Id. regula enterizas caoba: docena . . . 100 
Id. id. id. id. sueltas . . . 8*76 
Hay muebles de todas clases. Plaza de San Pedro 

núm. 2, Ebanistería de 
CLEMENTE LORENZO 

"ORNANDO S. ESTRELLA 
P a s e o de l P r i n c i p e , 3 6 . 

Librería y centro general de suscripciones.—Pa­
pelería y objetos de escritorio.—Libros rayados.—• 
Depósito de modeUcióa impresa para la adminis­
tración y empresas particulares.—Nuevo taller de 
encuadernaciones.—Especialidad ea papel ingle» 
para el comercio. 

VIZCAÍNO, dentista. 
Construye dentaduras por todos los sístemct 

hasta hoy conocidos. Horas de consulta: de 11 & 4 
de la tarde.—Rambla de Alfareros, 3, principal 
(próximo á la Puerta de Purchena). 
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